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SINOPSIS 




			 




			Cuando Roz abre los ojos por primera vez, descubre que está sola en una remota isla. No tiene ni idea de cómo ha llegado allí. Después de enfrentarse a una dura tormenta y escapar del ataque de un oso enorme, se da cuenta de que lo único que puede hacer para sobrevivir es adaptarse y aprender de los hostiles habitantes de la isla, los animales. Lentamente, estos empiezan a hacerse sus amigos y Roz, al fin, parecer haber hallado su hogar. Hasta que un día el pasado vuelve para ace charla. Una alegoría moderna sobre las dificultades de adaptarse a un nuevo hogar. 
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			Para los robots del futuro 




			



			




	    


	 	

	    

             




			
EL OCÉANO 




			 




			Nuestra historia comienza en el océano, con viento, lluvia, rayos y truenos. Un huracán que rugía furioso en la noche. Y en medio del caos, un barco de carga se hundía 




			hondo 




			hondo 




			hondo 




			hasta el fondo del océano. 




			El barco dejó cientos de cajas flotando en la superficie. Pero a medida que el huracán azotaba y giraba y hacía que chocaran, las cajas también comenzaron a sumergirse en las profundidades. Las olas las tragaron una tras otra, hasta que tan solo quedaron cinco. 




			Por la mañana el huracán se había disipado. No había nubes, ni barcos, ni tierra a la vista. Solo había aguas tranquilas y cielos despejados y esas cinco cajas que flotaban perezosamente a merced de una corriente oceánica. Los días pasaron. Y luego apareció una mancha verde en el horizonte. Cuando las cajas se acercaron, las suaves formas verdes se afinaron lentamente en los bordes duros de una isla salvaje y rocosa. 




			La primera caja se dirigió a la orilla en una ola ruidosa y se estrelló contra las rocas con tal fuerza que estalló en pedazos. 




			Ahora bien, lector, lo que no he mencionado es que dentro de cada caja hay un robot completamente nuevo. El buque de carga transportaba cientos de ellos antes de que lo arrastrara la tormenta. Ahora solo quedaban cinco. En realidad, solo quedaban cuatro, porque cuando esa primera caja chocó contra las rocas, el robot se hizo añicos. 




			Lo mismo le sucedió a la siguiente; se estrelló contra las rocas y las partes del robot volaron por los aires. Y lo mismo le sucedió a la siguiente. Y a la siguiente. Extremidades y torsos de robot reventados contra las rocas. Una cabeza cayó en un charco de agua de mar. Un pie robótico se deslizó hacia las olas. 




			Y luego vino la última caja. Siguió el mismo camino que las demás, pero en lugar de chocar contra las rocas, llegó chapoteando entre los restos de las primeras cuatro.  




			



			Pronto, más olas la sacaron del agua. Se elevó por el aire, girando y brillando hasta que se estrelló contra un saliente rocoso. La caja estaba agrietada y arrugada, pero el robot en su interior estaba a salvo. 
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LAS NUTRIAS 




			 




			La costa norte de la isla se había convertido en una especie de cementerio robot. Dispersos a lo largo de las rocas estaban los cuerpos rotos de cuatro robots muertos. Centelleaban bajo la luz de la madrugada y sus destellos llamaron la atención de algunas criaturas muy curiosas. 
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			Una pandilla de nutrias marinas retozaba sobre los montículos cuando una se percató de los objetos brillantes. Todas se congelaron. Levantaron la nariz al viento. Pero solo olían el mar. Así que se deslizaron cautelosamente sobre las rocas para echar un vistazo más de cerca. 




			La pandilla se acercó lentamente al torso de un robot. La nutria más grande levantó la pata, golpeó con fuerza el artilugio pesado, y rápidamente retrocedió de un salto. Pero nada pasó. Así que se arrastraron hacia una mano robótica. Otra nutria valiente extendió la pata y volteó la pieza. Emitió un hermoso tintineo al chocar contra las rocas, y los animales soltaron un chillido de gusto. 




			Se dispersaron y jugaron con brazos, piernas y pies robóticos. Voltearon más manos. Una de las nutrias descubrió una cabeza en un charco de mar, y todas se sumergieron y se turnaron para hacerla rodar por el fondo. 




			Y luego descubrieron algo más. Más allá del cementerio estaba la única caja sobreviviente. Tenía los costados raspados y abollados, y un gran corte recorría la parte superior. Las nutrias corrieron por las rocas y treparon a la gran caja. Diez caras peludas asomaron por la grieta, ansiosas por ver qué había dentro. Lo que avistaron fue otro robot completamente nuevo. Pero este era diferente de los demás. Todavía se encontraba de una sola pieza. Y estaba rodeado de esponjosa espuma de embalaje. 




			Las nutrias metieron las garras a través de la abertura y rompieron la espuma. ¡Era tan suave y blanda…! Chillaron de emoción mientras sacaban el material esponjoso. Jirones flotaban en la brisa del mar. Y debido a la emoción, la pata de una nutria golpeó sin querer un botoncito importante en la parte posterior de la cabeza del robot. 




			Clic. 




			Les llevó un rato a las nutrias darse cuenta de que algo estaba sucediendo dentro de la caja. Pero un momento después, lo escucharon. Un zumbido sordo. Todas se detuvieron y lo miraron. Y luego el robot abrió los ojos.  




			



	    


	 	

	    

             




			
LA ROBOT 




			 




			El cerebro digital de la robot arrancó. Sus programas comenzaron a conectarse. Y luego, todavía empaquetada en su caja, comenzó a hablar automáticamente. 




			—Hola, soy la unidad ROZZUM 7134, pero puedes llamarme Roz. Mientras se activan mis sistemas robóticos, te hablaré de mí. 




			»Una vez que esté en pleno funcionamiento, podré moverme, comunicarme y aprender. Dame una tarea y la completaré. Con el tiempo, mejoraré la forma de completar mis tareas. Me convertiré en una robot más eficiente. Cuando no me necesites, me mantendré alejada en perfecto estado. 




			»Gracias por tu paciencia. Ya estoy activada del todo. 




			



	    


	 	

	    

             




			
LA ROBOT 




			
SALE DEL CASCARÓN 




			 




			Como quizá sepas, los robots no tienen emociones. Al menos no como las de los animales. Y, sin embargo, sentada en su caja arrugada, Roz sintió algo parecido a la curiosidad. Le intrigaba la cálida bola de luz que brillaba en lo alto. Entonces su cerebro digital se puso a trabajar e identificó la luz. Era el sol. 




			La robot sintió que su cuerpo absorbía la energía solar. Con cada minuto que pasaba se sentía más despierta. Cuando su batería estuvo cargada, Roz miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba guardada dentro de una caja. Trató de mover los brazos, pero estaban sujetos con cuerdas. Así que aplicó más fuerza; los motores en sus extremidades zumbaron un poco más fuerte, y las cuerdas se rompieron. Luego levantó las manos y abrió la caja. Como un pollito que rompe su caparazón, Roz salió al mundo. 
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EL CEMENTERIO ROBOT 




			 




			Las nutrias ahora se escondían detrás de una roca. Asomaron nerviosamente las cabezas redondas y vieron surgir de la caja a un monstruo brillante. Este giró despacio la cabeza mientras escaneaba la costa y continuó haciéndolo hasta que miró directamente a las nutrias de nuevo. 




			—Hola, nutrias, mi nombre es Roz. 




			La voz de la robot fue la gota que colmó el vaso de las asustadizas criaturas. La nutria más grande chilló, y toda la pandilla huyó de repente. Galoparon hasta el otro lado del cementerio de robots, se zambulleron en el océano y surcaron las olas lo más rápido que pudieron. 




			Roz las observó marcharse, y sus ojos se detuvieron en los centelleantes objetos que cubrían la orilla. Le resultaban extrañamente familiares. La robot balanceó la pierna izquierda hacia delante, luego la derecha, y así comenzó a dar sus primeros pasos. Se apartó de su embalaje, subió las rocas y las cruzó hasta quedar parada sobre un cuerpo de robot roto. Se inclinó y vio la palabra «ROZZUM» ligeramente grabada en el torso. Se percató de que todos los torsos, incluido el suyo, tenían la misma inscripción. 




			Roz continuó explorando el cementerio hasta que una pequeña y juguetona ola mojó las rocas. Se alejó de un salto. Entonces una ola más grande se dirigió hacia ella, y se volvió a apartar. Y luego una ola gigantesca se estrelló sobre las rocas y sepultó todo el cementerio. El agua pesada golpeó su cuerpo y la tiró al suelo, y sus sensores de daños se encendieron por primera vez. Instantes después, la ola se había ido, y Roz yacía en la arena, goteando, abollada y rodeada de robots muertos. 




			Roz sentía su instinto de supervivencia, la parte de su cerebro digital que hacía que quisiera evitar el peligro y cuidarse para poder seguir funcionando correctamente. Este la instaba a alejarse del océano. Se puso de pie con cuidado y vio que, muy por encima de la orilla, la tierra estaba llena de árboles, hierbas y flores. Parecía un lugar exuberante y seguro; mucho mejor para nuestra robot. Solo se le presentaba un problema. Para llegar allí, tendría que trepar por los acantilados. 




			



	    


	 	

	    

             




			
EL ASCENSO 




			 




			¡Crac! 




			¡Tonk! 




			¡Clanc! 




			Roz estaba teniendo problemas para escalar los acantilados. Se había hecho una nueva abolladura en la parte posterior y un rasguño largo en el  




			costado. Y estaba a punto de recibir otro golpe cuando un cangrejo salió de debajo de un trozo de madera flotante. El animalillo levantó la vista e inmediatamente mostró sus tenazas gigantes. Todos le tenían miedo, menos la robot. Se limitó a mirarlo y se presentó. 
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			—Hola, cangrejo, mi nombre es Roz. 




			Después de un breve enfrentamiento, el animal retrocedió cauteloso. Y fue entonces cuando Roz notó lo fácilmente que se movía sobre las rocas. Con su postura amplia y sus patas prensiles, el cangrejo podía arrastrarse sobre cualquier superficie rocosa. Entonces Roz decidió probar su técnica para escalar. Extendió los brazos y colocó las manos en el acantilado. Metió un pie en una grieta y subió el otro hasta un saliente angosto, y, de pronto, ya estaba escalando. 




			Se movió con torpeza al principio. Un trozo de roca se desprendió bajo su mano y tuvo problemas para encontrar puntos de apoyo. Pero a medida que subía más y más, comenzó a dominarlo. 




			Las gaviotas graznaron desde el acantilado y se dispersaron cuando la robot se acercó demasiado, pero no les hizo caso. Estaba concentrada en llegar a la cima: subía y subía y subía, colándose metódicamente entre nidos y salientes y pequeños árboles enraizados en las grietas, y en poco tiempo nuestra robot sintió la suave tierra de la isla bajo sus pies. 




			



	    


	 	

	    

             




			
LA NATURALEZA 




			 




			Los ruidos de animales llenaron el bosque. Chillidos, aleteos y crujidos en la maleza. Y luego, desde los acantilados del mar, llegaron nuevos sonidos. Pasos pesados y retumbantes. Los animales del bosque guardaron silencio y desde sus escondites vieron cómo un monstruo resplandeciente pasaba pisando fuerte. 




			Pero el bosque no era un lugar cómodo para Roz. Rocas escarpadas, árboles caídos y maleza enmarañada le dificultaban el paso. Avanzó tambaleándose, luchando por mantener el equilibrio, hasta que su pie se enganchó y cayó como un tronco. No fue una mala caída. Sin golpes, sin abolladuras, solo se ensució. Pero estaba programada para mantenerse en perfecto estado de revista, y una vez se levantó, inmediatamente comenzó a limpiarse. Movió las manos sobre su cuerpo rápidamente, sacudiendo y recogiendo cada mota de porquería. 




			Solo cuando volvió a quedar reluciente continuó su marcha a través del bosque. 




			Roz siguió tropezando hasta que encontró un pedazo de terreno plano y abierto, alfombrado con agujas de pino. Parecía un lugar seguro, y la seguridad era lo único que la robot ansiaba, así que se quedó allí, inmóvil, líneas y ángulos perfectos contra las formas irregulares de la naturaleza salvaje. 




			 






			[image: ]




			



	    


	 	

	    

             




			
LAS PIÑAS DE LOS PINOS 




			 




			Si te quedas quieto en un bosque el tiempo suficiente, tarde o temprano te caerá algo encima. Y Roz llevaba quieta en el bosque el tiempo suficiente. Un viento suave susurró entre las copas de los árboles y luego —¡paf!— una piña le rebotó en la cabeza. La robot bajó la vista y observó cómo rodaba la piña hasta detenerse. Parecía inofensiva, por lo que Roz volvió a no hacer nada. 




			Unas horas más tarde, una ráfaga de viento atravesó las copas de los árboles y luego, ¡paf!, la robot bajó la mirada al tiempo que otra piña rodaba. 
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			Después, al cabo de otras pocas horas, un viento aullador rasgó las copas de los árboles, doblando troncos y sacudiendo ramas, y luego —¡paf! ¡paf! ¡paf!— comenzó a caer una lluvia de piñas. ¡Paf!, ¡paf! Roz sintió algo parecido a la molestia. ¡Paf! Escaneó el área rápidamente buscando un lugar a cubierto de las piñas. Y encontró el sitio perfecto cuando levantó la vista hacia la gran forma rocosa que se alzaba sobre el bosque. 




			



	    


	 	

	    

             






			





			
LA MONTAÑA 




			 




			Roz estaba caminando, pisando fuerte por la montaña. El denso bosque y los afloramientos rocosos forzaron a la robot a moverse en zigzag y retroceder, pero tras una hora de caminata constante, llegó al escarpado pico. 




			Hierbas, flores y arbustos brotaban de cada grieta del suelo, pero no había árboles. Roz estaba a salvo de las molestas piñas. Se sacudió el polvo y luego trepó con sumo cuidado por una losa inclinada hasta el punto más alto de la montaña. 




			La robot giró la cabeza por completo lentamente. Vio el océano que se extendía hacia el horizonte en todas direcciones. Y en ese momento, Roz descubrió lo que tú y yo hemos sabido desde el comienzo de esta historia. En ese momento, al fin se dio cuenta de que estaba en una isla. 
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			Roz bajó la mirada y observó la isla. Comenzando desde el extremo arenoso del sur, la isla se hacía más ancha, más verde y más empinada hasta que se adentraba en el cono de la montaña. En algunos lugares la roca se escarpaba formando acantilados. Una cascada se precipitaba desde un barranco y alimentaba un río que serpenteaba en medio de un gran prado en el centro de la isla. Este pasaba junto a flores silvestres, estanques y rocas y luego desaparecía en el bosque. 




			Las formas borrosas de repente bloquearon la visión de la robot. Volvió a enfocar los ojos y vio buitres dando vueltas sobre las faldas de la montaña. Entonces se percató de unas lagartijas que se calentaban sobre una roca distante. Un tejón se asomó desde detrás de un arbusto de bayas. Un alce vadeaba el río peleando contra la corriente. Una bandada de gorriones viró al unísono sobre los árboles. La isla estaba llena de vida. Y ahora tenía un nuevo tipo de vida. Un tipo de vida extraño. Vida artificial. 




			



	    


	 	

	    

             




			
EL RECORDATORIO 




			 




			Debo recordarte, lector, que Roz no tenía ni idea de cómo había llegado a esa isla. No sabía que había sido construida en una fábrica y luego almacenada en una bodega antes de cruzar el océano en un buque de carga. No sabía que un huracán había hundido el buque y su caja había quedado flotando a la deriva durante días hasta que finalmente había llegado a la orilla. No sabía que las curiosas nutrias marinas la habían activado por accidente. Cuando la robot miró la isla, ni siquiera se le ocurrió que quizá no pertenecía a ese lugar. Hasta donde Roz sabía, estaba en casa. 




			



	    


	 	

	    

             




			
LA ROBOT DUERME 




			 




			Roz se paró en la cima y observó el sol hundirse detrás del océano; observó cómo las sombras se extendían lentamente sobre la isla y sobre la ladera de la montaña; observó cómo salían las estrellas, una a una, hasta que el cielo se llenó con un millón de puntos de luz. Fue la primera noche de la vida de la robot. 




			Activó sus faros y, de repente, brillantes rayos de luz resplandecieron en sus ojos e iluminaron toda la cima de la montaña. Era demasiado intensa y entonces les bajó la potencia. Luego los apagó y se sentó en la oscuridad y escuchó el coro de los sonidos nocturnos. 




			Después de un tiempo, el cerebro digital de nuestra robot decidió que era un buen momento para ahorrar energía. Así que ancló las manos a las rocas, sus programas no esenciales se apagaron y entonces, a su manera, la robot durmió. 




			



	    


	 	

	    

             




			
LA TORMENTA 




			 




			Roz se sentía segura en la cima de la montaña. Así que pasó los siguientes días y noches encaramada en la cima. Pero todo cambió una tarde, cuando una nube que volaba bajo se deslizó por la ladera y Roz se encontró rodeada de blanco. Cuando el mundo volvió a hacerse visible, vio más nubes que flotaban hacia el sur, más allá de la isla. Entonces oyó un profundo estruendo detrás de ella. Giró la cabeza y vio que el cielo estaba cubierto de una pared de oscuridad que se arremolinaba. Parpadeaban luces aquí y allá. Estruendos más profundos. 




			Se acercaba una tormenta, y no era una cualquiera; era tan feroz como la que había enviado al buque de carga al fondo del océano. El viento arreció y las primeras gotas de lluvia la golpearon. Era hora de irse, Roz desancló las manos y comenzó a deslizarse por la montaña. 




			Chispas calientes salieron volando de las partes de su cuerpo que raspaban contra la piedra inclinada. Empezó a correr tan pronto como sus pies tocaron tierra. 




			La lluvia cayó con más fuerza. 




			El viento cogió velocidad. 




			El rayo centelleó con mayor intensidad. 




			El trueno retumbó más fuerte. 




			Estaba lloviendo tanto que comenzaron a surgir ríos por todas partes. Roz bajó la montaña entre torrentes de agua, buscando algún refugio en la oscuridad. Pero debería haberse fijado por dónde iba. Sus pesados pies resbalaron y tropezaron, y cayó en una avalancha de lodo. Nuestra robot estaba indefensa. ¡El río de barro la arrastró colina abajo, la estrelló contra las rocas y la arrastró a través de los arbustos directamente hacia un acantilado! ¡El barro se desbordaba como una cascada! Roz trató de agarrarse al suelo, intentando sujetarse de cualquier cosa, pero la corriente la llevaba cada vez más rápido hacia el borde. Y justo cuando estaba a punto de precipitarse al vacío, se detuvo bruscamente. 




			El barro la envolvió, rociándole la cara y clavándola contra algo sólido. Anduvo a tientas hasta que reconoció las raíces gruesas y el tronco de un pino. En un instante se estaba levantando con ayuda de las ramas. El viento azotaba la ladera de la montaña y Roz escuchó el golpeteo familiar de las piñas contra su cuerpo, pero no le importó. Se sentía feliz de estar a salvo de la avalancha de lodo. La robot se aferró con brazos y piernas al árbol y esperó a que la tormenta amainara. 
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SECUELAS 




			 




			Amanecía y la tormenta había pasado, pero el borboteo del agua se escuchaba por todas partes. El aire se llenó con el goteo de la montaña y el fluir de los arroyos anegados. Entonces llegó un sonido muy diferente: era el tintineo de un robot que se desliza sobre roca mojada. Hubo bastantes tintineos esa mañana. 




			Mientras Roz descendía, escaneó las secuelas de la tormenta. Se habían formado montículos gigantes de barro y escombros bajo los acantilados. El río central de la isla se había desbordado y había inundado los campos y bosques cercanos. Algunos árboles habían sido arrancados de raíz. Otros estaban sumergidos; por encima del nivel del agua apenas asomaban las ramas superiores y las más bajas estaban repletas de peces en lugar de pájaros. 




			Después de una tormenta así, es probable que se vean cadáveres de animales esparcidos entre la devastación. Pero todos parecían haber sobrevivido sin problema. De algún modo, supieron que se avecinaba la tormenta y habían encontrado refugio mucho antes de que llegara. Las criaturas de las tierras bajas, que habían buscado refugio en zonas más elevadas, esperaban pacientemente a que el agua remitiera. Los ciervos vadeaban los campos inundados. Los castores estaban ocupados recogiendo el botín de ramas caídas. Los gansos graznaron en el cielo antes de descender hasta una zona acuosa del bosque. 




			Claramente, los animales eran expertos en supervivencia. 




			Claramente, la robot no. 




			Roz estaba cubierta de barro y gravilla, por lo que se dio otra buena limpieza, pero así reveló sus abolladuras y arañazos, que ya eran bastantes. Apenas se parecía al robot perfecto que había tomado tierra en la costa una semana antes. 
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